


LA ÚLTIMA VEZ

Ser princesa es dificilísimo. Incluso ser princesa de un 
reino tan pequeño como Botonia. Por no hablar de las 
clases en la Academia Internacional para Príncipes y 
Princesas. Además, encima va y nos hacen organizar 
un baile...

Un baile que resultó ser un verdadero desastre. 
¡Menudo berrinche le dio a la condesa Susan Estrujen-
Bajen! ¿Te acuerdas?

Ah..., ¿no te acuerdas?
Espera... ¡Es que no te lo he contado! Ya sabes 

que a veces hablo demasiado, o demasiado 
rápido.

Vuelvo a empezar. No te importa, 
¿verdad?

Ser princesa es dificilísimo. 
Incluso ser la princesa de 
Botonia, que es el país 
más pequeño del 
mundo.
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También es superdifícil ir a la Academia Interna-
cional para Príncipes y Princesas, que está en el an-
tiguo castillo de mi familia, en las afueras del pueblo 
de Botonia. Hace unas semanas comencé el curso y 
fue FATAL, porque todo el mundo iba a clase en limu-
sina, en jet privado o en helicóptero, mientras que 
yo quería ir en mi bicicleta. Al final, con la ayuda de 
Lin, que es una princesa de un país supertecnológico, 
construí una megacarroza para ir a clase, pero la cosa 
salió... Si te soy sincera, salió un poco regulinchi.

Lo bueno es que me hice amiga de Lin. Y conoci-
mos a Armando, que es otro príncipe que va a nuestra 
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clase. Armando también se hizo amigo de Lin y mío, 
pero...

Mira, no quiero hablar de Armando.
En cualquier caso, ahora que ya ha comenzado 

formalmente el curso en la academia, a los profes no 
se les ocurre nada más que organizar un baile.

Parece que un baile vaya a ser algo muy guay, 
¿verdad? Pero estamos hablando de un baile de gala. 
Y deja que te diga una cosa: los bailes de gala son 
ABURRIDÍSIMOS.

Aunque el baile que celebramos en la escuela, 
ese... Será mejor que te lo cuente desde el principio.
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